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Antolín cabeceaba en su rincón. El tren había parado un momento en la estación de Pozuelo y sabía que estaban entrando en Madrid. Pero la fa-
tiga del viaje interminable desde la frontera podía más que su excitación. En el compartimiento lleno de gente se levantaron cuatro hombres y co-

menzaron a descolgar sus maletas de las rejillas, Antolín miró a través del cristal de la ventanilla. Fuera, en la oscuridad de la noche, parpadeaban las
luces de la ciudad, muy lejana aún al parecer. Los cuatro hombres se habían quedado de pie entre las piernas de los demás viajeros, sosteniendo cada uno
su maleta a pulso por encima de las dos hileras de muslos. El más próximo a Antolín había pegado su cara al cristal, su cabeza casi rozando la suya, y
miraba también ansiosamente al exterior

“
”

La editorial Salto de Página publica en España por primera vez “La raíz
rota”, un texto esencial de la narrativa del exilio español
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ARGUMENTO: En septiembre de 1949 el exiliado republicano Antolín Mo-
reno regresa con pasaporte inglés a un Madrid de sotanas, uniformes y co-
rralas para reencontrarse con una familia muy distinta de la que dejó atrás.
Su mujer, Luisa, busca el alivio de sus miserias en grotescas sesiones de es-
piritismo; su hija menor, Amelia, vive recluida en su cuartucho entre arre-
batos de beatería y autocompasión por su débil salud; el mediano, Juan,
busca asidero en su dogmática militancia comunista; y Pedro, el mayor,
se ha convertido en un falangista sin convicción que trata de medrar a cual-
quier precio dedicado al estraperlo, el proxenetismo y el tráfico de
drogas. La llegada de Antolín alterará drásticamente sus vidas, creando
conflictivas expectativas y despertando viejos fantasmas.

JAVIER SÁNCHEZ ZAPATERO

F ALLECIDO en 1957,
Arturo Barea es uno de
los nombres fundamen-

tales de la narrativa española
del siglo XX. Escritor de voca-
ción tardía, no comenzó a fra-
guar su obra hasta la década de
1940, cuando, con más de cua-
renta años, hubo de huir del pa-
ís tras la resolución de la Gue-
rra Civil. Desde su exilio
londinense, desarrolló una inte-
resante actividad literaria que
alcanzó sus mejores momentos
en “La forja de un rebelde”, una
magnífica trilogía de corte au-
tobiográfico que puede ser leí-
da como crónica de la España
de principios del pasado siglo.
También llevaron su firma las
colecciones de cuentos “Valor y
miedo” –que recreaba la situa-
ción del Madrid sitiado durante
la contienda bélica, en la que
colaboró en el Servicio de Infor-
mación y Propaganda del go-
bierno republicano- y “El cen-
tro de la pista”. A pesar de que
ésta fue una de las primeras
obras compuestas por un autor
del exilio que pudo ser publica-
da y distribuida en España du-
rante la dictadura, lo cierto es
que los poderes culturales del
franquismo condenaron a Ba-
rea –y a todos los que como él
permanecieron en el exilio- al
más absoluto ostracismo. Su
omisión del canon literario fue
tal que repercutió en la recep-
ción de su obra incluso después
del régimen franquista. Así se
explica que, a pesar de la popu-
laridad que generó la adapta-
ción televisiva de “La forja de
un rebelde, hasta este año no se
haya podido publicar en Espa-
ña su última novela, “La raíz
rota”.

Originalmente publicada en
inglés en 1951, la obra narra el
viaje de un exiliado republicano

que regresa a Madrid después
de una década sin pisar suelo
español. La situación personal
del autor se proyecta así en la
peripecia del personaje, de for-
ma que puede interpretarse la
vuelta del protagonista con el
deseo –jamás realizado- de Ba-
rea de regresar al país que le vio
nacer.

Al encontrarse de nuevo en
la que fue su ciudad, el persona-
je principal de “La raíz rota”
comprende que el tiempo no ha
pasado en vano y que nada que-
da de la España –tan idealizada
como deseada- que ha permane-
cido en su mente durante su exi-
lio. Incapaz de reconocer la so-
ciedad, la nueva vida de su
familia e incluso el aspecto físi-
co de Madrid, el protagonista
pone de manifiesto que el exilio
no sólo es un destierro, sino
también un “destiempo”, pues
al alejamiento forzoso del terri-
torio se le suma la exclusión del
proyecto colectivo común al que
se pertenecía. Su lamento por
comprobar que nada queda del
país que hubo que abandonar se
complementa con la tristeza
que le supone descubrir cómo el
franquismo había modificado
totalmente los valores de la so-
ciedad española y cómo nadie
recordaba a los españoles que,
como él, vivían en el exilio.

Lastrada por algunos dog-
matismos y por una visión de la
España franquista que en oca-
siones abusa del tópico, “La raíz
rota” es una obra esencial para
entender qué significa ser exi-
liado. Narrada con la siempre
atractiva prosa de Arturo Ba-
rea, la peripecia de su protago-
nista –marcada por el desarrai-
go, la nostalgia, la derrota, la
frustración y la sensación de
ser extranjero incluso en su pro-
pia patria- explica a la perfec-
ción todas las dimensiones de la
dramática experiencia.

novedades

LOS HERMANOS CORSOS 
ALEXANDRE DUMAS
NÓRDICA, 2009 

Los hermanos corsos, am-
bientada en Córcega y Fran-
ciaenelaño1841,ynarradaen
primera persona por el mis-
mo Dumas, cuenta sus expe-
riencias en un viaje a esa is-
la,cuando,alalojarseenlaca-
sa de los de Franchi, conoció
lahistoriadedosgemelosque
alnacerestabanunidosporel
costadoyque,aunquefueron
separados, mantuvieron esa
unión para siempre hacien-
do sentir a uno el dolor del
otro y viceversa.

Destierro y destiempo

REGRESO A LA TIERRA
JIM HARRISON
RBA, 2009 

Aquejado a los cuarenta y
cincoañosdeunaesclerosis
degenerativa que le condu-
cea lamuerte,Donald–des-
cendiente de finlandeses y
de nativos norteamerica-
nos- se da cuenta de que,
cuando no esté, no quedará
nadie vivo para transmitir
la historia de su familia a sus
hijos. Decide entonces evo-
car sus recuerdos a su mu-
jer, quien los va transcri-
biendo,creandoasíunapar-
ticular historia de América.

LA BÓVEDA CELESTE
CARMEN RESINO
ROCA, 2009 

En 1737, una comisión de
ciudadanos ilustres tiene el
encargo de trasladar los
restos del maestro Galilei al
mausoleo que habría de
acogerlo. Sin embargo, una
vez han abierto la tumba se
encuentran con que hay
otro cuerpo, uno de una
mujer, acompañándolo.
¿Quién será esta misterio-
sa dama y por qué mereció
el honor de permanecer
junto a Galilei en su des-
canso eterno?


